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El paíjo será siempre íitlehtiitttrto-y «üímeláüco ó ĵ n letras d« 

íácii cobro.—Gorrespoüsales-éuParla,. A. Lorette rne U&ttíuai».ln 
61; y J . .loDes, FaubourgTÜojitnurtrtf, 31. • ,; , 
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El principio íiue lavo ayer' 1» 
lefliporíi,Uajclo íeslejos acredita el 
líqeQguslí) de 1H JuiíLa que los lie-
u© á su cargo. Lleguen a ella los 
olo«k)8que.el púWica 4oJic^4^;la 
DtVkna, primera d« loa qne QÜljIlP 
en el cartel; ^ •*' • 

Y eso qae s^ viérfffíó en condi-
c-iooes lan niolestks íiara el público 
qují nadie liubiera extrañado que 
lotnara preleslo del citado íeslefo 
iwira exteriorizar î u disgusto. 

l'ero no-,aunque «e eclió a la c^-
lie a l»s cinco y media, poiq,ue ío 
habían eiUilo paralas seis*.vió>ipé-
sar Tá lioradel*«ri^ y motíbp Uei»-
pp mksiftlA que ísonaifííslqulcrttnn 
gritó'<fé'édiStt. 129 vWJad q«e la 
procesión iba por dentro. jPero 
que procesíórir 

pieron las siete y coDaen?aron 

media él disgusto era general. Los 
^a« halífafí^enidd detosesiramá-

' «íüf «̂ feí Wifctej^,'wídieií4o *'Pf•' 

vî 8pí.raî %í̂ ¿ááî f<ítis<ítóas?.' ¡ 

/*,pÍ^;doquier.',; . "'J^ '] 
Y unos caolestttbau coauaacW-

rigota; otros respondían con des-
' abHmiéOttíi^Bndé pr«eba» «lara» 
' del rriai tiumóf he qtié «e hatlaííán 

^ióleldpS; lÓS moños ftácíán rntáe 
de ia' pacleii(!ia de Job y' tópei^^ao • 
áSiUdo agríulabilisimos páséós á ^̂ í® 
«Q|)ajr*R.1.0.̂  í^Duncia^Pl'*^, '̂'í '̂̂ "®*, 

al «er q*Mi.iMMia»>aiD d(C« bpI!̂ .̂s<)|> ê 
la señalada y la DiammmU*, 

En tanto la J^nta lamentaba é l 
' r«<pas». No eí̂ a por culpa saya la 

tardanza:sedebia Acií'canslaocia» 
flet rnóinento, no previstas ni de 
soluólón ícístántánB'a. 

,, Por fin sonaron las cornetas en 
J j a p;aerla áeí Parque y la comiti­

va salió á íá plaza del mismo nom­

bre en medio de la eápectaeion ge-
neral, 

—¡Ya s^í^- iTa saí^—gritó la 
mullilwlnPOspsionAndose de las 
aceras. Y lanoli<ña pasando debo­
ca en l>oea y de calle á calle, hi/.o 
parur en tlrme á los pac lentísimos 
Jobs qiieilesilé las cinco y meilia 
de la mañana esperaban a j lanío 
lo(ii)e ya desesperaban de ver. 

Abi-ian la marchu las banJas de 
coriielas de los regimientos de In-
íanlería (le Marina, España, Sevi­
lla y batallón da ArUlleria, seguí-
.4asde ius respecliN^ag baldas de 
taml)oreí», ó iban detras de nistas 
dos inúsii-as miUlares. 

Preceai©5ido a la carroza anun­
ciadora de los festejos, iban dos 
heraldos conduciendo & caballo dos 
tttágnífleós estauilárles que oslen 
tábin las arinas de Gartaj^ena Los 
trajes de aquellos eran de tercio 
pelo y raso, galoneados de oro y 
en ellos no se ba omitido gasto ni 
detalle para que resultasen ricos 
y de gran prapiedajd. 

A la vista de ios gineles el públi­
co deafttTi>g«( el ceño» .Las moles, 
lias sufrixiiMî por i» larg» ea|iei>a 
:<f(«Mi«b«a'''p«réoiwéií», 'Hvfaftdo 4: 
ol^J«iM't}«íI' tbdb «1 preMrn^w'se. 
la carroza. ' ' ' ' ' 

Representaba una embarcación 
áíiüguii arrastraida por uú ínóns-
U'uo marino sobre la tranquila su 
períicie del mar. Desde la pi'oa la 
g4JÍHliH Guiado y llevalíaiPI^; la popa 
«in«mor«iUoporUmoiMU . 

Sobre* UD'̂ pedesUil que se eleva 
ba én lairabícria, envuelto en giro-
h*s de iiubes Icw'QasoludiiS por la 
luz del amanecer, veíanse dos .figu­
ras'rivaménté Vestidas: la Aurora 
y el llócío! ' ' 

Tanto el pedestal cómo los cen-
Ipos de Ipa cpsladp? de la embar­
cación estabaí;) adornados con pin­
turas alegóricas de los íeis î̂ os que 
contiene el programa del presente 
á f i o . - ' '• •••' • •• • .• 

La carroza iba conducida por 
éuatro caballos eogaáldrapados, 
llevados del diestro por cuatro pa-

siotcHiil niiios (̂ ufl Imn sido e«t*¡iinotendo.s 
íccieiitcifliiitto ón Itts Ikjsques de Cucucft, 
dico <ino teiíiiñi'ós nh bósqné'inerioa. "' 

ftíiiix. *' 

lafrenerós visUéndó trajes Je tica 
seda. 

El todo_rprm|iba un agradable 
cpnjuníp qí^e, ca,usó en, el publico 
gran admiración;'b|én.;Io demos­
traron los aplausos con que luú sa- ; 
luiada en varias ocasiones y los I 
elogios q^e. de ella; se hacían, I 
aplausos y elogios que del)en re- í 
partírselos el arquitecto nTunici.;'»|'frd!!!T«TWffortwrteftífftftt̂  
pal ü. Tomás Rico y Valarino y ej ; y ú la mano oiimciia? 

\y «i«i«U»il0 4>«ii WíliíiMbline»!̂ - ~ • 
Kii 18tíl) noventa mil, 
lAlilH'i» tí(>t(nit:i y si|[>t6 mil. 
Y cu los intermedios... ¿Quién pono frc'^ 

genial escultor cartagenero dor) 
Frartcísí'o Requena. 

Detrás de la carroza iba, cerrauf 
dó )a marcha, la música del regi'. 
miento España. 

Kl paso de la D/ana fué presen­
ciado por enorme mucíieduipbre y 
asi la íalta cometida, por Ijaber sa­
lido larde, ¡íuó (;ompeusaila por la 
sa-Usíaocion deque la viera mayor 
numero de pei"son«s 

La Junta de festejos ba ent: ado 
con buen pió en el período de apli­
cación y puede asegurarse que sal­
drá de la Ynismá manera, pues la 
Velada, marítima, último festejo 
del pró|i*ama, le a.^gura u^ Irmn-

Vivir para ver. ,,,; 

5 

Si fuese un pobreto (luo cogiera «n el 
monte u» uiftnojd de if8i>#íto ya sería fotra 
cosa. * ' " " •"••' '• i; 

¿l'ero pinos aunque sean i 
¡Hall! 

miliaresf 

*W«»!*W«MW"'1W>W 

WM t̂Aiida y aún ftst<<:(>u miicltaá ^ifíqutta-

>' IMH^Ttttr to dn la l)Oct)«;Be««ttivi»i)On sir­
viendo lit'lados^le todfis ela«e(iípueB4a so-

'•~-»4'*'«i««Í««l «fftaltH dlHpuosta i'i w¡hM la casa por 
la veiitHtia y htei'Wó. ; ' -

Uii dol'fillii: la servidumbh) d«l pftlHJÜóu 
'VoHlía ciiSHtia rítja, «alwjn corto, mediii ne­
gra y'¿iipato con Iwíbi Ha. i ' 4 . 

FolioitainoM ul Centro del lyéroito y Ar-
iliíula i)or el soberbio acto; do peeiseiicia que 
iift realizado on di nmolle¿f felicjtainorttam­
bién á «u presidente, D. tiui» JPascwil del 
Publl, almatie idiciioeeiiitiie, é tuymges­
tionas y actividad se debo el i trinufo ¡logra­
do por aquél. . i-> ' -' :• J : .••* 

éiiá. 
JI .» ; Í >>.{ ti> 

TyitPAti 
No ganaauf» paraduBtos. 
Cuando ya ereiaiuot qn» había necesidad 

de onredaruos de palal»ra <mr los niuaahiia-
áoftjr RÚndevmMtiatflíJanto «apa<la con 
el «orro:alikn|e^ resalta qne lo únicd qiflf*}****" 
tsMniM qao luiee? es oruisarnM de brazo» y 
dccií á toe coreesponísaloB do lá ptonsii: 

—Sofiores: ¿«luieren ustedes hacer el fa-

Leenios: . , 
«líl inglés, espera...» 
Ks el título de nn artículo. 
l'ero lio leemos porqno no qiieí'oinos en>-

terarnós do lo quo espera el hijo de la Uran 
lírctaüa. , 

Quo espere scntíido, 
Y quo lé dé ¿1 Alíísimo la paciencia de 

Dice mí cólera catálaii níi'cátaTa'nísta: 
«I*ívíé6ÍB qiio un nhniovoso ghtpó do jóve­

nes de buen liuírior de la barriada de Gra-
¿kl ''»¿^phiíí^ÁQ^ték^^Ús'¿ó\\ etÍ)xelu8Ívo 
objeto de otgMtMoT'lii ttadieioiMB .'lonieriaT 
& IR ermita en que se veneriy î ,̂ ĵ iifkgeu de 
San Medí y costeSir una función religiosa 
el día 3 de Marj^,/e^^ividad del Santo.» 

il'eroos ^uo. se necesita buen liumeií 
para rozarle ú Sî a U^íH 

Viviendo y ajjrendiondo. 

(^e.loeuiioios asesinaron,á do8«¡autiv( 
paífoles;̂  lo'l-íiíd iibs l,i/,*o''¿Vi-otar los 

ibían diclrt» 
ros es-

Ios pu­
ños y rechinar los dientes. 

Y nos hemos disgustado Sin necesidad;' 
iPfirqhe los moros no soló no los han ase­

sinado, sino qno les Imn abierto la pfisión 
para que vayan donde quieran. ' 
' CabHllótoS tso puede vivir con tranquili-
dadt 

Hablando un articulista de los setenta y 

mere biife miércoles, día dé S. M. la "lieiua K© 
gente, so inauguró el pabellón quo el Cír-
fettlo dí̂ l I'^ército y Armada tiéíie cfitableci-
dO en el ical dó íá fSíiia. > ' ' 

1A ñfcsta fué do'pflihéí órdóti, contó cS* 
leTírada oh" lionót dO la mertciéíiada' Sofior». 

El pabellón, (laoCouío beitíós dicho ©ii 
varias ocasiones és un lindísimo Ivioslio ja­
ponés, estaba concurridísimo, predorainan-
db' (<1 bollo keí:6',que lo daba tfiaybres oncaft-̂  
tos á los ímichos'qno ii la. vista offébo te 
hermosa i«staíá«i6il'. ' ' 

El bailé no pudó ser grande; lo Imposibi­
litaba lo enotme die la concutrencia, basta 

'el'paífttotle que al tocar el sexteto del so-
ñ<m> Ulan/ano el rigodotí, s»li» ̂ ndo bailarlo 

EL. INSP iRAOOR 

MTáNZÁ DE 
^<„í-i'. 

comodoro Dow 
destmniA tsi •«.Wlffl 

.'•: Leemos encLa Efíoea»t •' r .j?'' 
I>ioe«íl «ítów ¥urk Harald»,M|tio el vi­

cealmirante Crowninshioldî 4,iofe!«l«L ¡apar­
tamento iloNM'OgaeMín de lófl Eatwdos Uni­
tiva, su k̂i declarAtl&nntordal tiolegrattiadi-

''ÍfiÍ??^^,Jlj[l2^!li''' ^^ 1̂ *̂* **' entonces 
ordenándole apresar ó 

de Filipinas. 
, o.iRini-t7.-iTiJOTWTO diario new» 

yorkino, lo quo aenba de manifestar Mr, 
Oi!owuiásliWld4 TkiM'peridilistaa; 

''«El'8ábadb24 de AWl de.l««« llegó d 
mi casa el téilientÍ3'"Whittl«8ey, '*»***®g'̂ "* 
d<»ne un despacitodelftltniruUtoEMQwey. 

Decíame estaque el gtt^mador.deHong 
Kong había puesto en su conootnáento que 
debía zarpar de dtdw'páerto; ^on- la fuerza 
á ait'tiaijdó, deiitro dola8>éí<ar6iite# ooho 
' lM)Í'«S,gÍg<l»ÍÍnt6s<'- • • '•'•' V í .>'••: 'J'lt'i 

•<< 'JiÍ8;í(tv«do'de\h mo^or • importMbeia dar 
•contestaoióf» i«T»edi»tft A^Dcf̂ eyi, .ote diri­
gí á la Casa Ulnnca y moBtJ-é-el • tetegraii)a 
•ftl<Pr*sid«nte. ^ ..:.• ,;iw; ,.• -ti'^ í >\] 

< V6i itidltáoiófl deMito Ktnley frtí en biis-
ea d»Mr. Loilg,<se»i«ypirt dolfetado. Est* 
lilmind había ya MáícTiaJdo'/ííla Prefeidenoia. 

•A' volver eon Mr. ííoafí'A'Ia Gmm-'Blanca 
oncontitMno* al Prósiaciít» sentado en una 
do la8(galei*fa« disetitfendo-cou el-secretario 
IJitj-,' ê  aitorttcij' general tiiigga, el sona­
dor Hale y Otro cuyo nombro uo ritxíuerdo,' 
acerca de la eoutestacióu- quê  debía darse 
al tdegt'ama do Dewoy. Un tíionient« á&&-

Ml"^iSwíÜÍ*««*Wt*W'* •-^'••-! .,,«iát,. &'Ww*»'W» ' i " - " ; . ' * 
!:• i>^¡'\'í3fí ̂ , . f íH-«.ir;íMH,(«!*. '»i ' 'w^*mvn!Kmi»t-:':mitmamt 
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de muchas esperanza», el sellor Zolzik iewickaí se ha­
llaba junto A U ventana, dedicado por enteco á echar 
las moscas qan invadían la odeina. Todas las pai'edos 
estaban cubie tas do ellas, y el co'.or primitivo de las 
indicadas paredes, habla desaparecido b.'jo los nu­
merosos puutltos negros dejados por los «sqaerosoB 
bichos, que no habían pe:'donado ni los libros, ni los 
oristales, ni el orocifljo que de la pared colgaba. 
Las moscas v̂ lflî án alreaedol- da Fa cabeza da 1 a pri­
mera autoridad dol país, como si fuese un simple vo. 
cal; pero lo que m<'is las atraía era la oabeza remoli­
neaba un verdadero enjambra de moscas, el oa*l po­
sábase después sobre la coronilla, formando una 
mancha negra, movediza y viviente. 

El Stftor ZolzikioWickz, oantelósamente levantaba 
de cuando en cuando la mano, y después la bajaba 
rápidamente. Se oía olaiamente entonoes el golpe do 
la mano al caer sobre la untada cabeza, y se veía por 
un moment5 (̂|l̂ /ojarabre volar,* ciega» por el aire 
oon confuso rumor. Dspúé» el* señor escribano baja­
ba 1» oabeza, recogía oon los dedos los muertos Pega­
dos & los cabellos y los echaba al suelo. 

» < Er»n cerca IM o««trb d«ila ítacde, y «atabajodo el 
' píieblo oallado^-porioatti» de la iuwenol»d«A<>dQ» lo» . 
habitaotéi, qu«>'«él«toan dttdl«tidoa...aiaarf<Maa4> del 
campo. SoIaineáWF b»jb üa TtomaD*<#ift ofioiit» oo-
mtinal,»«« «anipw frouAmáoiMMft̂ aicWU-iiiiM 

. t í» 

ño 


